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Resultados Qué Europa queremos (CATALUÑA) 
 

 
 

Los resultados del informe “Qué Europa queremos” para Cataluña muestran un 

elevado grado de similitud con el resto de Comunidades Autónomas (CCAA). Entre los 

catalanes es mayoritario la valoración positiva de la pertenencia a la UE (un 87.7% de 
los encuestados está de acuerdo con la pertenencia de España a la UE frente a un 
89.7% de media nacional) y la UE aparece como el espacio con el que los encuestados 

se identifican mucho o bastante en un 66,6% de los casos (frente a un 64,4% de media 

nacional). Además un 67% de los encuestados considera que España es más influyente 

por estar en el seno de la UE.  

 

Estos resultados se producen a pesar del escaso impacto que la política europea 

tiene en los medios de comunicación y así un 63.7% de los encuestados en Cataluña 
subrayan que los medios de comunicación no informan suficientemente. Así como a 

la visión de la ciudadanía acerca de que no tiene medios de participación en la 
política comunitaria (un 47,8% frente a un 44,1% para el conjunto del territorio 

nacional). En este sentido, hasta un 47,6% de los encuestados, frente a un 44,6% de 

media nacional, se muestran partidarios de la consulta mediante referendos. 

 

 La visión mayoritaria entre los catalanes (48.9% frente a un 52.8% de media 

nacional) de la UE como un mercado económico apunta hacia una interpretación 

pragmática del proceso de integración (un 18.8% frente a un 19.1% de media nacional 

identifica la UE con una comunidad de valores), si bien, hasta un 19,8% identifica a la 
UE como un modelo social, por encima del 14,6% de media nacional. Ello se 

traduce en una preferencia por las políticas sociales, la de educación o de investigación 

y ciencia como prioridades de la futura presidencia española del Consejo en 2010, así 

como en que la UE tenga competencias en la política investigación y ciencia (27,2% 

frente a un 22,8 de media nacional). En esta línea, también se ve la UE como líder en la 

protección medioambiental (47,8%) para lo que la sociedad catalana se muestra 

mayoritariamente de acuerdo en imponer sanciones a aquellos Estados que no protejan 

adecuadamente el medio ambiente (95%) e incluso limitar el desarrollo económico a la 

protección medioambiental (90,5% frente a un 88,6% de media nacional). 

 

La integración económica (69,8%) es percibida como más necesaria en el 

desarrollo inmediato de la UE. Un desarrollo en el que deben participar todos los 

Estados al mismo tiempo (54,2% de los encuestados frente a un 62.5% de media 

nacional; si bien un 42,8% se muestra a favor de una integración diferenciada).  

  



            Cuando nos trasladamos al colectivo de los inmigrantes, los catalanes también 

consideran mayoritariamente que su participación se debe extender a las elecciones 

autonómicas, municipales y europeas. Estos datos se confirman con la visión entre los 

andaluces de la diversidad cultural como una oportunidad más que como una amenaza 

(un 70% de los encuestados). Además, los catalanes se muestran partidarios, por encima 

de la media nacional, de la entrada de otros países en la Unión y fundamentalmente 

Croacia (63%), Ucrania (56%) siendo menor el rechazo a una futura entrada de Turquía 

(46% apoyan la entrada de Turquía frente a un 43% de media nacional). La lectura 

conjunta de estos datos sustenta el hecho de que en Cataluña, la inmigración aparece 
como uno de los grandes retos para el futuro de la UE (un 24% de los encuestados 
frente a un 22% de media nacional así lo señalan). 

 

En Cataluña se muestran partidarios, por encima de la media nacional, de que 
la UE aplique los fondos de cohesión a países en desarrollo que no sean miembros 
de la UE (69% en Cataluña frente a un 64% de media nacional).  

 

La implicación de la UE en materia social se refuerza con su dimensión 
exterior y así un 65% de los encuestados (67% de media nacional) manifiestan que 
la UE debe tener una política exterior común independiente de la de otras grandes 
potencias como EEUU. Así, los catalanes estarían a favor de la creación de un servicio 

diplomático europeo (85,6% frente a un 85,2% de media nacional), si bien el grado de 

acuerdo disminuye cuando se trata de la creación de unas fuerzas armadas europeas 

(68,2% frente a un 73,8% de media nacional).   

 

En cuanto a la distribución de competencias entre el Estado y la UE, los 

encuestados en Cataluña muestran una clara preferencia a favor de que ambos 

sistemas políticos compartan la gestión de políticas como la inmigración, el medio 

ambiente, la seguridad y defensa, la educación o la ayuda al desarrollo.  
 

Esta estructura de preferencias se traduce en una visión definida de lo que debe 

ser el papel de España en la UE y los objetivos a perseguir por esta última. En primer 

lugar, los catalanes, siguiendo la opinión mayoritaria del conjunto de CCAA, señalan 

la inmigración, el cambio climático y los programas de educación e investigación 

entre los objetivos a los que debe dirigirse la futura presidencia española del Consejo 

en el primer semestre de 2010.  

 

 
 

 

Madrid, 24 de noviembre de 2008 


